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REVISTA DE EA LEODA

>z>lo en
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oon el mes Úe junio, miz ablcs lectora, se pre-
sentan las modas bgeras y graciosas ue la ezlaoion; es

el mes poético y eacatitador, cn qsc las bellas pue<len
1>acer resaitar la g<ama do su talla y la elogaacia úo

sus Lraies; narú obtener el iiiulo <le elegancia se oe-

cesitz no solemne>oasis misma, sino que esté uuida

con al baen. gustu ; es por cale molivo, quo deseamos

liacer lo<io cuanto esté de nuestra parte para dar las

inilicaciones mas á propúsilo, y Ins que nos parezcan

(st nucslm nobrc dictamen sirve de «lgo) de mejor
gusto, sencillas y quc puedan aervii< de guia á nues-

tra bellas lectoras

Ios Lraics de la estanca, mas en vaga, son úe mu-

sclioa, o<gandis, cbaconás, gasas, granadinas etc. llay
aúa olras mucbas Lelas de nueva nivencion, ligaias y

que liccbisao, no carecien<1o de seaeille<.. loa volaolus

continúan eu reinado, aunque tambien se listes m u oboe

vestidos con labio lo>da y otros aúoinados eon uua

banda do distinto coloi que ei traje, empezando cslvo-

cba desde la rinuira y eouciuyeailo aueira por la parle
de at>ajo : estas bandas, las uuas lormando listas las

ras lorniantlo cuadros, son de niuy buea gasto. I.os

liados compones gran psr!e <lel aáoriio do los vea-

los ; para los de vetano, el c<spigo es redondo oon
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balddlas ello y ea lance : sin embargo, las halrlillas se

llevan para vestirlo. de utarana, y muy largas termi-
nándolas con un arlorno ancho : las mangas sm muy
aocbas de abajo, sea que lo Imme el voieote, sea que

tengan ellas la forma vcoeciaca. es decir, larga y pun-
tiaguda. Se las adorna. con pasamantmia ó con uoa

especie de cascabeles qua ae poner> en las Imrpihos.
Las barias estáo smmpre en moda, y hemos visto algu-
nas qne pasan de la cintura, como una peleona. Para
las ma arme se usan ntuebo una espeme de gabanes
~oo bolsillos á los lados : estos gabanes ss ribetean
con colores vivos euantio son de tela m azotada de leos,
ó ltien á cuadros negros y bimcos, los Iie este genero
semhetesn de vcrdc, mul, color dc cereza ó color de
casta a : es no cosa do pura fanlssia, pero que la

inoda lotera, con lal que los encuentra bonitos. Hamo.
tsln un Irdje d sle géticro mit grsmovo, lilida cott

rlos volantes dc muscltaa con feston : corptno con un

volante ii aa I y cou bar la y mangas pts te ~ basta el codo
~oo dos volantes. Hemos adnttrado tsmbiert uu trato
tic vonáatsn rico como etc nnls; es»n vestirloblaneo
de encala do inglaterra con ouairo volantes. Ia bet la
rom p testa de I o mtsmo z gn la cabeza I las hlaocss en-

trelasadas ccn perlas llaneas.

Otro aón muy sencillu y iiuero de tul azul, efollaáo,
adornado de rosas quc iban a concbtrv cn Ibrma Úe t a-

ntdlelo en el corpiño : una aorona tanthtett de rosas

cebra la denle y por la parle dc atrae tenis dos col-

gaote que caiao sobre la espalda.
Voy á dav una ligera resana dcl ivaje quo llevalta

8. hl. Ia Lrmperalris en el baile dado en Tugovlas sn

obsequio del Rey de Baviera. Ers un vestido de tul
ilusion blarco sembrarlo do pequeños ramtllctes de

pensamientos y violetns de Parma, ss sebo que ss ol
color favorito de nuestra hermosa solmrana, y una co-

rono dalas mismas lloros entretenerlas de perlas ador-
naba lamsgnifica cabellera ds S hi.

Vamos á omtparnos del segundo punto cssncinl do
la meda ; ds los sombreros que hcntos visto celos fil-
limos dias, modelos eoeaotadores de unv

~raetag
uoa
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modelos. sin saltar é cual dar la. preferencia, haremos
la úescnpmon iie alguooz de alias. Uno es de crespan
blanco bordado de lermopáio azul ; trace el efecto de
una lluv a de perlas, una media gui natda ds jamntos
mdea el ala y las mismas llores adornan el mterior.
otro es depojs de arroz con el foodo ile lafclao hlnnco,
el bavolé do lul con listas de paja niuy lice ; unas pl uj
mitns do s oémit rosa aparecon con coqueteria cofre
la blonda. Otro modelo es un sombrero ds crespen
blanco albüado á lo largo : el casco de tafetan blaiico,
cubierto de una estrena de blas<la v el aiiorno interior
lo componmi azucenas. éiin podriamos ciiar preciosos
sombreros Lu* Tfly para las niias, capotas dc mes-

poc de nna gracia admirable y que solamente se en

cuan tren cn casa ile Atsuaadi fu .. Bus sombreros son

veriladeramenlo de un aspecto elegantisimo y aristo-
crático, y los úoicos eo su género. yamhisn tiene ador-
nos preciosos dc sonoras yseüontas para aofiée ó liara
teatro ; recomendamos el ailoroo llamado Canerctlo
dz jfcjvr, el üamado C erario y el yyar a Cristina.
Este último es de tul y blonda con adornos de color
de cereza.

Basta ya ile lan imporlanle asunto ; ocupémonos un

poco de las manlelelas y ilemás. Be üeva mucho ssa

espooie dc alhoraoz de tafetan negro sin forrar, guar-
necido de albüsdos y con capucha : tambicn ha tenido
un gran éxito el paüuelo llamarlo jyopdée ; es iie tul

negro, á cuadros formados pór presillas de colores

vivos, como cereza. ve ite, azai, colorado, noranja,
easlaüa, rtc. Una cenefa anclia de seda le adorna al
rsiledor ; alguoos están adornados con yzzpnrr ó eon

encaja. Las m n teletas de encale oagro o blanco 1 aria

meta irfa con ao gran volante. Ba este momento lo-
das nuestras hermosas llevan para su. viajes á os ba-

os y reuoiones pañuelos ie encale negro dobles

fpoieirrj y sou muy anstomáliros.
C I d I d
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relatan y adoruo de rosas eu el inleiior : el

'

r'q

citada en punta por delante, no mi<y pronun-

baja mucl o sobre la cara, es aplastada por los

se mucho por taparte Éje alrás. El caseosa

y bajo, rorlcarlo do uua corona de rosas. El

forrada rlc latelan rle color y vuelve un poco
: rlos mnlas anobas y largas asen por la sa-

l vestido es de late<en oscuro adoroado de la-

l : el corpiño es rlescolado . mangas formando

cogidos debajo del brazo. cafrudo on punta,
desde la saoviia. Falda <lo niucbo vucln, de r,'

clios, y bncreorlo cola. Cumo manlclela se

amada ame<<lis Vednrry, de muselina blanca

nada con encajes y untas <lo relatan; al cuello

una capricba que ica bastante Hmplia, que J,'
pequcio riel cuello y eai„"a por detrás én re- J¡,

ui iurcrior visible rielacapacbaeslhguarnecido ir

eüas barras de encale; toque forma el<nodo

aofiiüa esth ailoruarlo ds aiilrerlós 1 parlir <lel jr
cpoueu Iresvolaoles, cl deenaiedioviene á

re el último, rle manera que por delante no rc

qne <los. Ca laso de cm la número 1s al mrcüo,

igual ú la copncbe. Este os el <raje mas e<ej
Is ol rienipo, liara l<iii<os v <len<ha. KI1 11<1

revista dard ii niis amables lectoras algunos
obre las morras <le las bonitas madrileaas, ii rl

pisase lince< «na visilu,

nu S mine
'

lv soe.

J<'
U

Il'
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Q e t

Y t dmieoilas

l Qué esuavagancia!
— NI sustantivo no es muy ó

pvopósiloy algo duro, si sc quiere, pero nos valemos

de el, por estar atónitos y sm comprender el maleo

por el cual Pavis oslt ilesierio el verano.

Toilo el mundo, por deculo asl, se aleja da éi, cual

del cólera-morbo, ii pesar quo nosotros encomrnmos

sumamente bella y hcrniosa cata capital, llcea dc di.

versiones y respirenilo alegria como siempre, y maa

aón en el liempo do las llores: pero sogso vemos ó

los hijos del pais Ics gustan la neblina, el frio, la cs-

carclui V la nieve, qus noslros iletestamos,

Paris, capital del muiido mviliaailo. !ia acoiiilo, como

ero justo, la eslancio en aliado s. Tm nl Rey ile )re-

viera, iluien ha visitado sus monuinenlos V cuanto

cncicrra, lammon Versalles y Sainl-Clouij, en fin,
casi lodos los principales lustros, habtsttdo iiou-

raáo coo su pr sencm sl baile darlo en su bolioi en cl

llol 1-do-Villa y en Tullerias.

Con ore llo y deav lia c rosado.

— tNo sabeis lo quc pasa> nos dcmael otro dia

cierto iluidain, director do uso úc los teatros de Paris.
— No por ciorlo, le rssponilimos, pero siii duda

lo sdivinaaios.
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Está quejoso del público porque no lia recibirlo
bien y ha situado alguoa nueva y lainosa comedia ea

la que V. sm iluda fundaba sus mayores y lialagaeüns
esperansssy

— Ko por cierto, nos coiuestó; es cosa mayor, que
asusta mas que todo lo que puede inluniiir miedo fsi
hay algo que causepavor n la sociedad del riia); con-

Iinnd diciénilonos quo ol lastro del Odeon, üouües pi-

risieunes y Folies Nouveües, ban obtenido el pm miau

de cerrar sus puertas dnrante Iras meses, misa<rasque
yo y los olios directmcs <le lastres nos en<os en la

dura precisinn, aunque ao vaya nédte, de seguir Ira-

bajaa<lo.
— Amigo, paci.ncia, conloimiilad y adelante, la

contestanio. ; ee medida muy bien tomada, pues por-
que V. y otro cuantos rle sn cr tepor<o piar<lea algo
dalo mucho que ganan i<uva<i<e el huan liempn, no es

justo que esa masa lan grande quo det lea<m <<apeada
se quede t la luoa de Valencia.

ülc* lu islo iu tmd,

Paca; uoved<úcs I an dado ds si tos teauos ; pero
sm embargo, dircniosqea aldo los 1< pavo<concluyó
su lemporaús mna pro<i<o que debia, por Icser que
ir évimlar los liabitaules de la iiebnlosa Albion

la emi neo le artista signora Ristori, habiendo dado como

aovodaily despedila la fmnosa ooinrdia Lar y iras

cvr<fiúrncfar, » ou ls <tue tan gratos recuerdos dejá
la célebre tlyarr, artista qse lué riel Tealro Francés.

El Fnridrufft lia estrenado una piase iulilula<la

flaHln, debida á la pluma dote üor 0 lave Feuiüet,
cuyo principal papel desempeüa el se or Lafoataine
cou et mayor éxiio.

El teatro de la Gamá ha vuelto b poner ec escena el

drama riel célebre Aleiandro Dumas v dntoap, » drama

que se estvlinú en tsüll por el sminenlo actor üocagc:
oa et dia el pvnlagonmla de dictia o<\va esté cargo i<el

seüor Laten ihro, nada dejando que dosear, como igual-

m
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menie ln seüora Lacrossonnibrc,quurlesempeüa ol pa-
pel de Adela.

Como hemos dicho ya, Paris ro baga rlesierln en

vornno, siu qne lai c oa él ni ea se. alrededores rh-
versioees de lodo géoern v clase.

INo os usla ver corrur las sgeas rle Vrr vatios y de

Sainl-Cloud r
poca siii smliurgo es muy bonita rl ver-

sioii. segun diceu, auoqiie nosotros la enconlramoa

sigo monúlooa.
ya adivinamos ; prcfmiiéis pasar una noche sl Pré

Calelnn y adroirar la beüosa de las liedar rladatusirr

que amoiiman la rbvcrsion.

Lindas Audalusas, dipnios, aueilus an ce del lodo
ln qec rt istmos dar n estsiiiler. No faltan, á Dios

gracias.... en Aerlaluria, pies son raras las que po-
ssyearlnilicha castidad ven,anal cstraoiero, y haceu

liien, pueudicon, y con rason, Iuo mar rnlc ej loco
, u c rn, yse r.'I cuerdo ra ln fmiu ; pero como el se-

ñor Don ñlaaucl Guorri:io, honnibre de talento, sr un

nos han asc urailo. 1 espeeularlor si les hay, no oslá
eonlorme snn. cale proverbio, y habré áichn para si

feú reharé en tireve ~ ii Ihrtena'. llevando al eslran-

lero una cumpañi rlc bailo espaiol.

¡I.n Americe está en Varia I I Qué hacen los Ameri-

canost ¡Ga lar ibnsro' IO parece poaov,Nol Iñ-

ehosos eüos quc pueden liacerlol I No vms cuáu
Instes estén? IDs qaé provieimv Quieran seguir la

morla dc los liijos dai pmn Tienen rlo eo ila gastar
partb de sus nquezss. para esn les scoásejsriailios
que feesen é Spa cn Bélgica ó é Seden Seden y ltom-

bourg. en Aiemania, que en todas las Iras cindades
se laman baños, de bnlsiüo principalmsoto.

Lo rnalems rls esos puntos espera een crisis é los

c@G)!
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sobra. I Bendito metal, betidilo I

LNo sois tan Loalos? LNo iiuereis g sar eu vm por-
der vuestro dinero al juego? corriente; pei ics ail-

vertimos qus si no lo hacen no estarán ü la moiia <1cl 'I

dia Dirigios eutonces c Mancl<cslm y vereis una cs-

posicion que a aba dc abrirse, úmca cn su sisee dnndc

es<tu recopilados Lodos los oi>jatos preciosos <le ame,

aoLiguos 1 modernos, que posee la tnglmerra, y si cn-

con>rala algun Ibglés que simpalicéce« vnsi! Irns i. oln"

lodo si cs Jurista) dimgioscon 41 INe<vcha<cl, puos las )>
comunicaciones salen abicrlas, es ilecir,la paz se hr.o.

nemed o 'us
'

i i do,

'>un<bien aconselanios ü n«entres Icetnrcs dc ambo

acres ( ~ i tienen liimipolifuc vayan h pasar Ircs é cua- I

Lro ilissé unu semana (qoe cso deperidorb se un el

I.ohillo de cada ?s<<q ir) al Palacio áe lu Inilnslria y
verhn la Esposicioo <le Piulara y Escultura q»e desde

el <n del presontc mes asna abierta al I>ébt<co, pa-

gando. so supone, un I?anco, cseeplo los iiomiilgo .

;Cuáulo han sufrido algunos m>islas! ¡quo do so-

bresallosl ¡qué ansieilad !

I:I juratlo para aprobar o reptobar las obi as áe los

artistos pialore» eslal>a compuesto ds lo<los los miem-

bros dcl InsliluLo, bajn la presidencia del director ge-
neral <te los lltuseostmperialcs de paris; seaores de

snfimente talento (sin ayuda de vecinos) para jusgar j¡
los lieosos presentados; pero éstos han tenido que
lucl<ar con o<m junta tbrmada por los sabores cscul-

lores (asgan oos l<en dicho, drcsnt,l v' sieudo ilitlciles

<le contentar estos Iiltimos; ilr abi laddicullad <pie ba

habido para s i adm<ti<lo en dicha Esposieion.
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ns s c> c >de>d

Nada de pariicelw licoe lo quc llevamos dicho, pues
cosas sus mayores so ven á cadn poso en estemglo,
encl siglo de oro, plata y cobre, cn elsiglo enfn <le
las luces.

nluchss cosas se cos quedan ea el llnlero, pero es

preciso conlbrmarso; cl espacio es reducido y noso-

tras (mejor seria decir yo) somos muy cbarlanhnes; eu

efecto, hemos hablado mas que unacolorra hi> n cuidada

y n u>la he más dicho acoso que m crezca vuesl va atece>on,
pero por astas cortas liosas mas no n>orirdis> asi, pues,
antes de terminar la pceseote revista os recomenda-

mos la casa de los señores Lavand y pabro, fotégrafqs
que acaban de establecersc, dado caso que queso>s ha-
ooi un bonito re alo á vuestras novios, é las que po-
sees vuestros corazouos, á vuestros parientes, A vaca.

Iras padres, en ñn.

ál. Lavaud como pintor on este género es muy co-

nocido del púbhco de psris, y hl pal>re igualmente
lo es, por su honradez, laboriosidsd y estudio qua 1>a
hecho en dicho ramo; asl puc,les auguromos un éxi-
tO muy telirc CrCemOS duchan t>eChO PerfeC>amante eO

formar dicha sor>edad. como lamb>en que aquellos que
neeesiteu de sus lrabajos on dirijirse é su estableci-
miento

Co>ne por estos psises I slos no encoentro nada mss

de nuovo que dcmr por ahora, ni meo que tampoco
para la siguiente revista, voy á ver por otros regio-
nev, asi pues...

A volar pm'les espacies,
Yd d 'llom d,

n>zrmoo Lnral77ñ r PALACIOS,
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se, de este s>odo me encontré en la boda. Babia sido
ol padre Tellier el que hsb>a arreglado la comida, y
babia comprndo ciacuanla bbtellas de vmo, y cinouoa
la mas que el general Charpentier babia n>sedado, lo<lo
esto para aó m>t>vidados, entro ellos siete mujeres, por

consiguiente, suponiendo una botella pov cada mujer,
loe>hamos nosotros á ooevc, que con preodeis ora

n>as que ssflciente; yo hico esta >matas roñesion á

Berlhelin, pero me contestó diciendo : ~ puesto que
están compradas. es nocesmdo l>ehcvlas; y asl fué pn-
de<sver, mi geuolal, que <mando sc liase nuevo bote-
llas de vino en el estómago, cose puedever muy r<a-
ro, n< andar muy derecho: lo cierto es que s< ~ .ahe
cúno fué me enooulré á orillas del vio Os>Fue, y qae
sin dudnnin una estaba obugadn á olravesarla: >o

conocia uu sitio donde h agio na á rhol alrsvesodo de hn
lado á otro, segui la onlla, y «I lia lo eoconlré: suhi
sobre él coa el mayor de»uedo, y cuando ya llegaba
como á la <edad. se me va un pic y sea< hjoc luof, at

agua. Fefiüsmenle, qua yo nado coa>o un posoatl L y
quise cariar el agua hácia la orilla: paro i<nposible.
sin duda la rorr<enle ora muy f<u<< te. o m< me<hadada
estrella lo queria am', cuantn mas cariaba, <scs sc a>c-

iaba de mf, acravesaba ó adelan<alm rgu ~ al fn>pele
del agna, poro no ilegal>a nunca a la orilla, ya uu puso
hácia ei amm>ecer, oolvó en otro uo mas ancho, era

la lltarne: segul nadamlo; cuanto mas sc adelau-
laha la mañana, la gente sc il>s «uniendo f> la orillo, y
<ieman< ladóoác va ese <oLrépulo nadndorl p obable-
mente ira al Bavre ó <i Inglute<ra, ó bien á Amo< eo.s

no voy tan lejos, amigos n>fos, les deoia >o, voy al
-

cae<tilo de Foasés, y ñovo la conleslacio<> á mi gi~e-

ral, de una carie del coade Obarpen<ier, por cons<-

gu>ente. os suplico en hombre dcl cielo, <lae mc mau.

deis un bote, parque mi iaje. os rrp<lo. que no lleva

por objeto, n< ir al Bavre, ni
'

I n g lato< ra, oi Amé rico ;
é Lodo esto me contestaban eeháadose h rcir. y dl-

ciéndome: nNo.áfocquel, lü us<lasvnuy bien, contimla

l'
oes No l>e pndido comprende< cl porqué Lodas aquc-

las personas sabian mi uoo>bro, cuaado yo no las ba-
bia visto nunca, era ouestioo que no podio resolver;
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con lin u 6 sedando si r poiler llegar h la orilla y sin adel-

antarr. nada; cerca de las cualro de, la tarde, Rogué d

otro rio adu mss ancho, en et pucnje babia una caseta

de marineros, y calculé que estaba eo al Sesa. no tuve

duda niugnna cuando blas cinco apereihl Rorcy: atra-

vesaba paris, calaba en parle mas coutenfo, porque

pens6 que á menos que el diablo no se mezclase en el

negocio, encon >varia al atravesar la gran mudad algun
bola, ó l>ien uo amigo caritativo que n>e. n>andaria una

cuerda, ó un perro de Tei'ianova que mc pescaria;
ucs nada de eeo, mi general, no m>conlré lo quii ha-

ia croido, la orillu y los puentes estaban Renos de

gente que pareciahaber vcniilo allf esiresamente para

verme; yo hablaba 6 todas, hombres, mujeres y ni-

ños. Socorreilme, amigos mies, porque ya veis, que si

asi continúo u>e ahogar6. ¡Socorrol ¡socorrol pero se

echaban ároir ü carcajadas y me eontssfdban: zño hay
cuidarlo quc te abogues hfoqnel na<la, nadas virus me

deciau: «Si conlimlas así, mañauaporle tarda llegarás
al llavrc, pasado ma aoa

'

Inglalorra y dentro dedos

meses ü Amürica.z do niega na mausra, esclamaba yo,

no as nada de eso, llevo una coniostaeinn 6 nd gene.

ral, del conde Che peutior, detenedme, detenedme;
Vio teoemus derecho de detenerla, hlocqual, con qud

molivdf Tú no aves un la<tren, nada„nadam y efectiva-

mente., sin poder asirme ni e tos machonas ds los

puentes, ni á los lavaderos, <colinu6 uadaodo y pa-

sando rev>sla á mi derecha ta plaza del Ilotel <le Vi-

lla á la izquierda la Cm>seriaríz, la Academia, drs-

l'
ues el jar<hn <le Tugerías, los can>pos Rliseos,

iasla qne por fin deté Pana ilelrle <1e mi; anochecio,

segui nadando lodala noclio y por la macana me rn-

conlré co Rouen. Cuan>o mas adelantaba, mas la ori-

Ra se alejaba y la eslension 6el agua se berna mas i ~-

mcnsa; pobres gentes, úecia yo, y á esto le llamas Se-

na inferior: en Rouen acontecid lo mismo que eu Cba-

rentos y cu Paris, es demr, anulaba la curiosidad, me

rogaban quc siguiese nadando, y calculando el tiem-

po quepodria tardar y que me gra necesario para Re-

gar II Ail>6>ion, (Si coeñnzere.j

Q>i

ú'

'f

>Í

'fj

'j',

If
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AL SHÑOR DON D. lll.

o t la yo mis pesas J ieg f

lsáma i demonio d sue igom .

Impironre lalh y i demora,

g ~ ggggdlVO s WJLAON.

p,ris e de Junio de leos.
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